
«Muy estimado ami go y compañero: Al Co n ·cjo Su­
per io r de Coleg ios de Arquitectos de España le interesa 
conocer, iqui era en e qucnrn , t.:Ó111 0 eslá organi zada po r 
los d ifc rentes Go biernos de las nac iones euro peas la 
ordenación territori al de su país en el aspecto urbanís­
ti co , así como la d i'strib ución y or gani zación del M ini • 
teri o u organismo similar q ue se ocupa de la solu ción 
de los problemas inherentes a la reconstru cción y a la 
viviend a en di chas naciones. 

Estimo q ue seria interesant e c¡ue en el pr imer núme­

ro de la revista, el e su acertada dirección , que le fuera 
posible, se publi case dicho esquema general, en forma 
similar al que d e H oland a se ha publicado en el núme­
ro de enero próx imo pasado. 

Con gracias antici padas, le saluda con toda atención 
su afn1 0. an1i go y co n1pañero , q. e. s. 111., 

El secretari o del Consejo Superi or el e los Colegios 
de Arq uitectos, 

MA RI ANO SERRA O.» 

Mu y di stin guido señor mío : 

Como director de la Casa de Velázc¡uez (y suscri p­
tor de su interesante revista} tengo que mani festarle 
mi agradecimiento por el artículo publi cado en el nú­
mero de di ciembre, fi rmado con sus ini ciales. 

P ersonalmente deseo una par! icipación ampli a de los 

españoles en l a- reconstrucción d e.l edifi cio de tinado a 
nuestra Institución francoespañola . 

En cuanto al estilo, el problema no e solamente de 
arquitectura. H ace muchos años q ue yo vivo en E spa­
ña , y admi ro sin ceramente l a obra de los arquitectos 

españoles de hoy, sobre todo después de la guer ra ci­
vil ; n o abrigo , pues, n ingún prej uicio contra la arqui ­
tectura moderna, en q ue ellos podrían parti cipar . Pero 
el estilo escog ido por los fun cla cl ores el e la Casa el e 
Velázquez t iene un valor simb óli co, y también el valor 
de un homenaje a E paña-. 

P uede concebirse un a Ciud ad U ni ver sitaria entera­
mente modern a; pero nuestro s j óvenes art istas y estu ­
di antes vi enen aquí a l'O nocer la tradi ción española, a 

empaparse de ell a ; a los e pañoles no l es hace fa lta 
una r esidencia de este tipo para concil ia r su respeto a 
la tradi ción de su pa ís con sus leg ítim os deseos de r e­
novación ; pero el caso de los franceses q ue v ienen a 
pasar aquí un os meses es mu y di tinto. 

Y hay otros aspectos del problema, espec ialmente 
éste : que los fran ceses (muy pocos) q ue son partid a­
rios clel cam bio radi cal de estilo, no son partid arios de 
la p arti cipación española en la obra , lo q ue resulta muy 

lógico. 

Aprovecho gustoso esta ocasión de ofrecerme de us­
ted atto. a. y s. s., q . e. s. 111 . , 

MAU RI CIO LEGENDRE 

Insosp echada utilización del autogiro , que br in­
damos a la consideración del arquitecto Casto F er­
nández Shaw, grandem ente ilusionado con la apli­
cación de estos artilugios a la arquitectura . 

ccPunch». 
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